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Las instituciones francesas y las instituciones de
los Estados Unidos

Sobre este importante tema, traducimos de uno de los diarios de Bue­
nos Aires, la siguiente carta que el Dr. D. Florentino Gcnzalez, cate­
drático de Derecho Constitucional en la Universidad de esa ciudad,ha
dirigido en francés al afamado publicista 1Ifr. Eduardo Laboulaye ;

BuenosAires, Agosto 28 de 1871.

Sr, D. Eduardo Laboulaye

París

Señor:

No tengo el honor de seros personalmente conocido; sin embargo,me
tomo la libertad de dirijiros esta carta, porque creo del mayorinterés
para las Naciones Hispano-Americanas que tengals labondadde rectificar
una asercion errónea que se ha deslizado en uno de vuestros escritos
políticos.

En el excelente artículo que habeís publicado en la Revista de Ambos
f



Jlundos del 18 de Julio de 1871, sobre las ventajas de la division del,
Cuerpo Lejislativo endosCilmaras, habéis dicho:

« Las c~nstituciones no son máquinas que anden solas; es necesario
el concurso de cada ciudadano. Tanto vale el pueblo, tanto vale la Cons­
titucíon. Trasportadas á la.América Española, no han tenido las insti­
tuciones de los Estados únidos sino un exito mediano; aun se puede
decir que en ciertos paises, han sido un jérmen de discordia y anar­
quía. )

Es un error deplorable creer que las instituciones de los Estados Uní­
dos hayan sido trasportadas 11 los paises de la América Española; no ha­
hiendo sido nunca ensayadas en ellos, se engaña el que diga que en
ellas han tenido un éxito mediano. Pluguiese al cielo que las institucio­
nes de los Estados Unidos hubiesen sido trasportadas á la América Es­
pañola ; estaríamos á esta hora mucho mas adelantados en la larca que
hemos emprendido de establecer la República, porque una de las cosas
que caracterizan á las instituciones norte-americanas, es su aptitud para
formar ciudadanos capaces de tomar parte con ventaja en la direccíon
de los negocios públicos, dándoles la oportunidad de mezclarse en ellos
y de hacer con la práctica su educacion política; y las instituciones
Hispano-Americanas carecen por completo de esa aptitud. Nada
en esas Constituciones dú al hombre la importancia individual que
debe tener para ser un ciudadano en la verdadera acepcion de la
palabra; nada le dá la facilidad de tomar parte en los negocios públicos.

Los derechos y las libertades que esasConstituciones declaran, no tienen
garantía contra la accion agresiva de las autoridades constituidas, por­
que, casi sin escepeíon dejan esos derechos y esas libertades á discrecion
del lejislador, que bajo el pretesto de reglamentarlos, los anula entera­
mente. A causa de esto, el departamento judicial nada puede hacer para
garantir esos derechos y esas libertades, porque no tiene el poder de
declarar inconstitucionales las leyes que los anulan.

Por otra parte, la organizacion y los procedimientos del mismo de­
partamento carecen de aptitud para dar garantias alos ciudadanos: no
hay jurado; el mismo juez instruye el proceso1 escoje los testigos, los
interroga, y pronuncia después la decision sobre el hecho y sobre el de­
recho. ¿ Es eso, señor, lo que llamais instituciones de los Estados Uni­
dos trasportadas ala América Española?
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responder mejorá esos principios y consagrar con mayores garantias
la libertad religiosa en sus diversas é indivisibles faces.

Dijimos en la Conferencia séptima, que el Estado es la persona mo­
ral formada por la permanencia necesaria de la autoridad en las socie.
dades humanas, con los diversos intereses que cría y desarrollos que
toma en el curso normal de su existencia i y definiremos una Izlesía
como la asociacion organizada de los hombre" adictos á unas mismas
creencias y á una misma disciplina religiosa, sean cuales sean esas
creencias, sea cual sea esa disciplina religiosa, porque tosotros, bus­
cando la verdad bajo el punto esclusívo del derecho, l1C podemos re­
servar la calíñcaeíon de 19lesict á una sola de las cornuníones q1J[~ se
llaman esclusivas poseedoras de la revelacíon divína ; por eso esta con­
ferencia, no habla de las relacionesdel Estado y ele la !gle;;ia, como se
dice generalmente, sino de las relaciones del Estado?J las eue
así debe decirse para nlantear ca'} verdad y CO'l al h,,·~ la ,,'"''"f-; ')11 "~ .. t v. ,--"ti. ' 1-,- 1..'.4 L w ...... ,--, ....l.l,j'-.l(;i\.. L •

No se trata ya de examinar origínariamente la posíeíon del individuo
respecto de la autoridad, en sus h1tuicione¡; religiosas; la sin
ser independiente, es mas cornnleia V mas vasta coroue ~pa tcrminos~.L v- '" l '-,,"-, . '1' 1 '-- ....Uo ~vld-,-l1 ...J

no son ya el individuo V la autoridad Oel su principio <;:.ino.. " , "".L IV ~ ..... v l-''''V >J ... ,: ...

la persona moral formada por 1:1 ascclacion de los individuos ("(' ""0
tesan una misma fé, y la otra persona 'moral for~adJ.:L ~~mo '~D'í(;~j;';n~
tes, por la aplícacíon orgánica de la autoridad [¡ la vidél de las sccícda­
des humanas.

Los sistemas primordiales en que los pueblos han basado 128 re.acio­
nes del Estado y las Iglosías, pueden reducirse ú tres:

1,° La Ilellgíon de Estado, que puede ser esclusica 6 nada mas que
dominante.

2.° Proteccíon y rcglamentacícn do varias religiones, sin dar ti nin­
guna de ellas el carácter de relígíon oilcié1.L

3.0 Independencia recíproca, ó separacion completa de las y
del Estado - on términos mas enérgicos y populares: La libre
en el Estado libre. )

Escluimos de esta clasificacion, dos sistemas que han imperado en
el mundo alguna vez, pero como desvarío de la especie humana, aten­
tados monstruosos que no fundan las relaciones del Estado y las Igle­
sias, sino sacrificando de una manera absoluta, ó el Estado á una Igle­
sia determinada, ó todas las Iglesias al Estado ° El primer sistema ha
imperado en Roma hasta los dias pasados, y el segundo, imperaba en
la Francia revolucionaria cuando se mandaba cerrar todas las Iglesias,
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. h .óndoíos así capaces de ser ausiliares útiles
politica de los cIudadanos, ~Cl. .

de esas mismas mstItuclOnes.
á la marcha _.'la libertad que me tomo al dirijiros estas
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observacIOnes. et01 S muy d TJ"d !~
1 t scritos sobre las instituciones de los Esta os-vDI os, y a

tras exelenes escn .' d 1 A é
causa de eso mismo los que conocen esasinstltuclOnes Ylas e a ~-
. E - ola no pueden de]ar pasar un error, como este, cuya rectíñ­

rica .span ,
. t mo la libertad de Jlediros. Ese error avanzado por vos po-

ca~Jo~ me o á los que no conocen las instituciones de los Estados-
dría Hacer creer . ' . ". 1

, 1 . hispano-americanas tienen constJtuCl~ne~ a a
Unidos que as mClOnes .' .

N
t 'mer-Iocana é inducirlos á responsabilizar la forma del gobIerno

or e-a, . .' bti .
t

>' nor el exito mediano que esasInstitUCIOnes o tíenen ;
nor e-a.nencano, r • . . .
la causaverdadera y positiva del mal éxito, esla lmlta~lOn de la~ Co~stl.
tuci.ones, soi disant republicanasde Francia, y la estúpida adheslO.n u.las
tradicioneslatinas que son la negacion de todo lo que puede contnbmr ~
servir de base á la República. Esas tradiciones se reas~men en dos capi­
tnlos : en política, abdicacion del poder individualYSOCIal. en favor de un

Cé
~ . n relijion abdícacion de la razón humana en favor de un Papa.
~r,e d M

Con instituciones inspiradas por tradiciones tales, no se pue e o ener

gran éxito.
Tengo él honor de ser etc" etc., etc. Florentíno Gonzales.

Conferencias de Derecho Constitucional
XIII.

RELACIONES DEL ESTADO y LAS IGLESIAS

¡El sistema de la Religion de Estado

I.
Hemos establecido en la Conferencia anterior los principios raciona':'

les de la libertad religiosa, mas comunmente llamada, de conciencia,
viéndola esienderse, tanto como á la Ié, al culto J á la propaganda de
las creencias;ahora, estudiando los diversos sistemas en que pueden ba­
sarse las relacionesdel Estado y las Iglesias, veremos como es posible,
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destruir las ímágínes, echar abajo los campanarios, desterrar los símbo­
los, y enterrar ¿los muertos de todas las sectas, sin ningu~a ce.re~o­
nía religiosa en cementerios, cuya puerta ostentaba esta mscnpcion
i~Pia: La m~tM·te es 'Un sueño eterno, (Veása la segunda leccion de la
Libertad de corneicrícia, por Julio Simon.)

Respecto de los sistemas antes clasificados, debe entenderse por el de
la religion de Estado, aquel que se establece una Iglesia oficial que
el Estado proteje directamente y con la cual entra en condiciones. de
dependencía mútua. Si se prohibe la organizacion de otras Iglesias,
esa religion de Estado es esciusuxi ; si se admiten ó se toleran todas,
esa rcligíon de Estado, solo puede llamarse dcminanie. Del primer
modo, existía en España antes de la revolución de 1868 y exíste aun
en Rusia, en Suecia, en algunos cantones de la Suiza, y en algunas
repúblícas sud-americanas; del segundo modo, existe en Inglaterra,
en Prusia, en la España actual, en Austria y otras naciones europeas
así como en la mayor parte de las Repúblicas sud-americanas.

El sistema que hago consistir en la proteccionyreglamentacíon de va­
rías religiones, sin dar á ninguna de ellas el carácter de religion ofícial ,
es aquel en que se proporcíona á los cultos de las fracciones considera­
bles de un pueblo, el salario de sus sacerdotes y la sattsfaccíon de sus
otras necesidades primordiales, á la vez que se les impone como retrí­
l);cion forzosa ciertas condícíones de organizacion y disciplina, pero
sin someter ninguna de las atrtbucíones del Estado al dogma ni á los
preceptos de los diversos cultos protegidos. El Bstadoestimula entonces
todas las religiones corno 'útiles, pero no proclama ninguna como v'3rclc~­

dera, dicen lo Jos publicistas franceses, y es en Francia donde ha teni­
do nacimiento ese sistema, estendiéndose de allí al reino de Holanda
solamente, segun he podido verlo por el estudio de las instituciones
europeas y Sud-Americanas.

El tercer sistema es el de la independencia reciproca, ó separación
completa de las Iglesias y del Estado; todas las Iglesias quedan comple­
tamente libres para organizarse y gobernarse á si mismas; e] Estado
completamente desligado de toda oblígacion escepcional respecto de una
Iglesia, y respecto de todas ellas.

Este sistema, es el que menos esplícacíones requiere para su com­
prension, porque es el mas simple, el mas adecuado á la naturaleza de
las cosas,el mas conforme á las ideas que tenemos de la relíjíon de los
hombres y del poder público de los pueblos. Los Estadosde la Union
Americana, algunos de los Cantones Suizos, Béljíca y NuevaGranada

II

desde 1853, son las naciones del mundo en que ese tercer sistema
impera.

Es.tablecidos estos lijeros prolegómenos, podemos entrar á un exámen
parcial, aunque tan breve como lo exije la naturaleza de estas humilde
o f' t s

~ ~ erencias, conc~n raudo solo aquellas Cousideraciones principales que
basten para encaminar acertadamente nuestras discusiones de clase.
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D!je que la Ilelijion de Estado podía ser csclusioti ó dominante.

" SI s.uponemos qu~ la ~elijion de Estado es esdusiua, ella importa la
Iua",absoluta ~egaclOn ele la libertad reJijiosa-negacion de la libertad
de fe - negaclOn de la libertad de cultos- negacion de la libertad de
~ro?ag~nda. ¿En virtud de qué derecho, de qué principios, de qué C011­

ve.lllencm real, pueden las institucionGs ó las leyes, decir á todos los
IDlOmbros de una sociedad política: esta esvuestra fé sobre la divinidad
sobre, el destino del hombre, sobre su porvenir en el mas aná do 1~
muerto - esto es vuestro culto, para adorar á Dios, para tributarle vues­
tro~ h~mG~a.ges de respeto y de agradecimicrto, para haceros dignos
de ,:u. JustICIa soberana y .suprema: esta es la única propaganda que
POQ, eIS ensayar sobre la tierra como cumplimionto del deber con vues­
t:·~~ s~m~J~Jltes y con vuestro Dios? ¿ Rn virtud do qué derecho, de
que prmctpín o de qué conveniencia real, pueden las instituciones ó
las leyes humanas, penetrar así en el mas íntimo santuario del pcn­
S3.I:11?Uto, en esa personalisima intuicion que determina las 'opiniones
religiosas de los hombres, para prcscrihides por la imposicion v por
l~ fuerza la regla precisa d8 sus relaciones espirituales con la dtvini­
dad ? ¿Qué pretenden esas instituciones y esas leyes?

¿ Gobernar solamente las acciones estoriores de los hombros sin lle­
ga:oal s~ntuario do.l~s cree~cias? Entonces es una tirania inútil,' porque
la esencia de la relígíon esta en la fé, y sin la fé todas la ceremonias es-
temas so t d hí . ". n ac os e IpocreSla criminal y vergonzosa. ¿Pretenden por
las acciones esteriores establecer su gobierno sobre las creencias ínti­
mas? Entonces, es la mas terrible de las tiranías, porque ataca todos
l?s derechos en su base fundamental, en su esencia, en la libertad ínte­
r.lOr. del.homhl'~. Una vez mas, zqué derecho, qué principio, que con­
vemeneía real invocan esas instituciones ó esas leyes?

¿ Se establece una esdusica relijion de Estado porque esa reliaíon es
la de los legisladores de un pueblo? Y bien: ~sos legiS]adores~ como
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hombres, estabanen su derecho al tener y profesar una relijion cualquie­
ra' pero los gobernados, también como hombres, están en su derecho al
te~er y profesar otra religion distinta. ¿ Vuest:o dogma, vu~stro culto
es ese? Pues nuestro dogma y nuestro culto es,este otro. ¿SOIS los pose­
dores de la verdad, del talisman que abre los cielos'? Discutid, probadlo,
persuadidnos; nosotros tambien discutiremos y trataremos de probar,
de persuadir á nuestros contrarios. Teneis vuestro pensamiento que
díce i-> Sí;\y nosotros tenemos tambien el nuestro que dice; no
¿Porquévuestro pensamientoha de tener supremacía sobre el nuestro?
Uno y otro son un don de Dios que debemos respetarnos mutuamente j

emplead el vuestro para investigar y difundir la verdad religiosa; y I

nosotros haremos lo mismo con el nuestro. El convencimiento y la ra­
zon decidirán, pero la ímposícíon, pero la fuerza, pero él terror, nada
tienen que resolver en el santuario de nuestras creencias íntimas.

¿ Se establece una esclusivareligion de Estado, porque esa religion es
la de la mayoría de los habitantes de un pais? ¿ Pero ante el derecho,
ante la conciencia, ante la verdad, algo puede significar el número?
¿Pueden ponerse á votaclon mis creencias sobre la Divinidad, sobre el
destino del hombre, sobre la vida futura? Es un don de la mayoría este
pensamiento que llevo como la luz de mi alma? ¿Es un mandatode la
mayoría esta necesidad que siento do elevar mis aspiraciones á la rejion
sublime de la divinidad? ¿ Es la mayoría quien asumo la responsabi­
lidad de mis creencias '? ¿Es la mayoría, quién se encarga de la salva­
cion de mi alma '? Cuando la mayoría falla sobre lo que está asclustva­
mente confiado á la personalidad humana, ia rnayorla no es el dere­
cho, ni la razón, ni la justicia; la mayoría es la fuerza, fuerza ciega y
brutal que solo puede servir de base á la opresion ; fuerza impla y sa­
crilega, cuando se aplica á la destruccion de la conciencia que reci­
bimos para conocer á Dios, tributarle respeto y hacernos dignos de su
justicia suprema.

En materia religiosa, la mayoría vale tanto como en filosofia, como
en las ciencias ñsicas. Unamayoría inmensa imponia la muerte á Só­
crates' condenaba á Galileo y aplaudía la crucificacion de Cristo. Los, .
católicos que en nombre de la mayoría, practican las parseouciones
relizíosas debieran recordar que un día fueron doce pescadores hu-e ,
míldes, contra todo el mundo empedernido en las supersticiones del
paganismo. Los protestantes que tambien esas persecuciones practican,
debieran recordar que un día fueron un fraile apóstata contra toda la
Europa conjurada bajo la dominaciondel Papa. Si la mayoría tuviese

derecho á suprimir la creencia individual, el Cristianismo, la Reforma
y todas las herejías que han hecho y hacen adelantar el mUndo,sol~
serian subversiones inicuas de los principios en que reposa la organí­
zacíon de las sociedades humanas.

¿ Se establece, en fin, una esdusiua religion de Estado, porque los pue­
blos necesitan el mantenimientQ,9.o la fé religiosa, y el Estadodebe ase­
gurarles esa condicíonvital de su existencia?

Pero se desconoce entonces, y aquí entramos al pudto central de la
cuestion, se desconoce entonces naturaleza del Estado-que no es la
sociedad ni tiene fines idénticos á ella. La sociedad necesita el apoyo
moral, la santa norma de la relijion, porque es uno de los deberes, una
de las leyes del hombre; pero el Estado que tiene por mísion orgánica
asegurar á todos los hombres el libre cumplimiento de sus leyes, debe
limitar su acción á la garantía de las mantrestaciones religiosas que
naturalmente se produzcan en el seno de la sociedad.

El Estado, pues, no profesa, no impone religíon alguna, porque ha­
ciéndolo, invade el círculo de la actividad individual, cuyo ejercicio está
llamadoá garantir; pero el Estado no es ateo, no es ateo mientras deje á
la actividad individual en la libre Iormacion y manilestacíon de las
creencias. En este sentido, tan criminal y tiránieo era Luis XIV r2vocan­
do el edicto de Nantes, para imponer una religion esclusiva, como la
Comuna Terrorista declarando la guerra á todas las religiones exis­
t entes. Si la sociedad, como se dice y creo que ninguno de nosotros
osará negarlo, necesita el mantenimiento de la fé religiosa, ~'l Estado
cumple su deber garantiendo á todos el empleo de los únicos medios que
el Creador ha dadoá las sociedades' para elaborar y conservar sus dog­
mas-la conciencia, el pensamiento, la propagaoíon de las ideas.

ElEstado sale fuera de su mision euaado prescribe á la, sociedad una
relijion determinada, y al salir de su mision, cae en las inconsecuencias
rnostruosas que trae siempre toda subversionfundamental de los princi­
pios. ¿ Como elegirá su relíjion el Estado? ¿ Como encontrará el signo
de la verdad infalible '? ¿ Porel asentímien to de la mayoría r D.emasiado
sabemos que ninguna verdad importante de este mundoha dejado de te- \
ner alguna vezla mayoría en su contra, ¿ El signo de la verdad se en­
contrará en la evidencia de la revelación divina '! Pero todas las rclíjio­
nes positivas se dicen reveladas por Dios, y revisten el carácter abso­
luto de evidencia para sus respectivos prosélitos. En materia de cultos,
solo el-fanatismo puede encontrar axiomas.

La eleccíon de una relíjion por el Estado es completamente arbitraria
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para fundar una Iglesia con el criterio de verdad que dehe servir de base
á todas las manifestaciones religiosas.

El Estado es la fuerza social organizada para estahlccer la armonia de
accíon entre todas las fuerzas inc1iYicbalcs, pero el Estado rompe esa
armonía, si proteje el desarrollo de las unas con perjuicio visible de las
otras, LaHelígion declarada, enseñada y sostenida por el Estado, tiene en
su apoyo las fuerz2"S individuales que le son adictas, y á mas aquella parte
de la fuerza social que se pone á su servicio. Otras fuerzas indiridliales
pueden tambísn organizar su Iglesia, pero la lucha entre la vcrdad pro­
fesada por los unos y por los otros, se ha hecho completamente desigual;
las condiciones del derecho están violadaR; pI Estado (~UO debia garan­
tir á todos la libre esprcsíon y Ii)'opagacion de las creencias, se aülía
entre los devotos de una Iglesia dcterrninada, yen vez de mediador, de
juez imparcial, de árbitro justiciero dela lucha, 88 IJresenta conlas armas
en la mano, y obra como uno de los combJJientes, el combatiente mes
temible, porque no es una fuerza individua! sino 1JDil fuerza colectiva,
que dispone en ciorto modo de todas las ftWl'Z2Y indiyiduél)es. Esto es tan
obvio, que no neccsltl csplicacioncs ni <100,"1':'0110 a.]gUDo, El vícío de la
relíiíon de Estado, en esa parto, re vemas evichntc aun, cuando se observa
quelas funciones publícas no se sos1ir:l1:!ll sino con la ccntríburínn de to­
dos y queasí los fieles dolas Igle::;ias mas opuestas, van á depositar su óbu­
10 para la proteccíon do la Iglesia que rechazan y maldie.m, El predominio
deunarelijion en la mayoría, en la inmensa mayoría du los miembros de
una sociedad polítioa, no pndriél 0ic)oncl's,; cornoj no, [iflcC' cion dol sistema,
porque 01 derecho represrntado en un hombro, es tan sagrado y respe­
table como el derecho representado en una numero::a multitud; tendrá
mas fuerza flsíca en Il n caso, pero en ambos la fuerza moral es siempre
idéNtica, Y despues 1 Si ya sélbemos que la mayoria está muy Iéjos de
ser signo infalible de verdad, que el signo infalible de verdad no existe
en materia de creencias relijiosas - ¿. cu<íl será el criterio de! Estado
para elegir una religion preponderante? Tücl-os los clogmas, los mas
contradictúrios y los mas perversos, podr<'ln servir de piedra angular á
esas Iglesias oficiales que se levantan en las diversas sociedades segun
el capricho momentáneo de los quc están llamados á legislar para
ellas. Las religiones, no imperarán ell el mundo por el gTado de ver-
dad que encierran, por la grandeza qne descubren al pensamiento hu­
mano, por los atractivos que ofrecen al corazon inquieto de los pueblos,
por el ardor espontáneo y persuasivo con que aparecen y se difunden
en la tierra, por ninguno de los caráctéres y virtudes que Dios lla es-

In

1. de examinar la relision de Estado en su forma rig.'Ol.rOS~ y
1\oa ramos . ,,,.. ~ h t d s las creenciast , '· o la Iclesía única v opresora, len.ntar.laso re o. a" ,ü. ".'~.'.. v, e"Iramca- b ,., '- .' '" lo l}Je1'10-

' o d 1 oír-dad Hemos ap.urac1o sobre ella, tO(,,,S ras 0, . vreliaiosas e a PO" .. e .. 1 d. c a"
G nerzícas o nero es de observarse ante todo, que muc las e GS ~

ne~ m~s e N be" ~dcn á la Religion de Estado en sus diversas forma:,
obJecclOne" compre ~ ac'(lTI respecto de la ReJigion de Estado domt­
aunque con alguna aoenu l., . '. rO" de E

Q

ta
r1

0
t mo todas las objeciones que se hagan a la Re I,",I~n >V ce

nan,c, ca " el E t d l· s"'a. . l. tambl'en a' la RehO'IOn e 's a o cscu v~ '.d 'nante a canzan .' '" t
o~n o e; que dividamos de este modo la materia, porque en nues ~o
, ue~ la práctica estableció ese primer sistema, es 1maverdad que a

palS, SI < , . d ' debemos tener por normaConstitucion no pone obstáculos al segun. O,) . ,

0\, reformar el uno, impedir la reapanclOn del otro. .
.. la ,ez ~uc 1 '1 RelI'gI'on de Estado dominarlte, puede obJetarseEn prImer uO'ar a a • t .

b , o. d 1E'tado así como su íncompeencIasiempre la naturaleza y la mlSlOn e ti ,

J '.. 1Estrada cm-as opiniones ortodoxas no pueden ser(1) El Sr D . ose ...anue ,. . 'clan
' , 1 " , ¡dad y la efuslOn con que se rm , _sospechadas y merecen respeto por a Slllcer
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'a francesa ínstituve la relijion cato-' monarqm j '''~' •

y caprichosa; la antIg~ a 1 el culto de la diosa Razon, y Robes-' 'e París nroc ama
Iíca;la Comuna Q • 1] 1 . ciar del Ser Supremo, Siendo inherente,. 1 -omulzar la eec ala .1 , o 1
pierre lace pI " o do escritor arzentíno O) siendo mne-

o ] lOóV''U y conClenzu . , e ,
ha die 10 un. L', 1 d reliiioso "e sigue indivisiblemente que. 1 obsrania e po 'el' v J , ~

rente a a ~ 11" j imidad v con fuerza igualmente obligatoria los go-b 1 con izua ejiu j J • o 1K
o,ral . o se confiesan cristianos, los que apoyan su impcno en : o­
bremos que .' ~d' d cualcuier credo desmoralizador y hárbaro. 1 que por me 10 e ej. d
ran, o os o d spedacen á los pueblos. El derecho eNt a0'u°n las aeneraClOnes y C'Ü H < . ' 1 ~
e", r "e ", 1 1-':' ion de narte del individuo de someterse a asher: nia ímnlíca ia onngaci 1 llu' e o, '", ]0-
SO eram • lo,.", l' La COnC18nCla humana debe P Lonsecucncías del uso de ese CL,eC 10. u. , , • br . _
e ,. . no'ol.,,> Esta es la Irreponsabílidad del hom re lea"1'00 a los dozmas OULIulvS o J'~c. ". JO 1
ga .:J" 1 1'" diferencia lójica conla añrrnacion implicita de a It en-cravana con a m nerencra iojrca, d 1

1
v de lo

t~ ':~ ' ~ " ' A ,'o¡J"s las ideas de lo verdadero y de Jo.falso, 0.. onueno .1.-".
1(;,1Cl [;" L u, ,~, ~"', 1 7' 'Ec/G"l

o
_ ReVISta.

malo : la certidumbre en el absurdo.. (L« '{j'csw y CI o z ,Le .

Á raeniino Entrcaa38i, J "

c< 'je '" , él / : .' .1 lO '~uoCl" Gn 11lil-N:TO 11"" 0'8""00110 ni principio, ni conventencia rea .quv l} c; u. ~. 'o •

l· c.v .l,.__ , ••• "'I,Vn-l-'ldococ,,,.nlt'r{, ., 11 '"' o'c" de nna rcnjion ClC D"'u. '" [".0 L,O'un caso autorizar el ostab ecrn,l'~L,O , ° l' "'''''''>0 1r> lácri-
b • -1 ·""1 castiao inmensas rUll1liS, \ D... í.t.l.L-',:j CL: 1 ..... 0 1Como digno y proviuencra vu.,)l.", , ~ L", •

1 -1,,( eso atentado!r Q"I10""e ha costado á la l1UlnanFlü _~ ~lnas J' ¡.)v. ;:'.1. - U ,~



bl id 1 m·bates Ylos triunfos de la verdad en el mas pu-
ta eCI o para os ca '.' ,

d
.' d 1 azon Yde los sentimientos. Las rehglOnes gooerna-

ro OIDIlllO e a r J
• 1· . d consoJarán á los hombres, salvarán las almas, segun

ran e mun o,·. ibll d 1 .íd el d soldados "V. de dinero qne el poder pu ICO e as SOCIe-
la eantí a eJ.., l' 1 -
dades quiera poner al serVICIO oe cua"qmera de ellas. "

En segundo lugar, a mas ele que la rclígíon de Estado trae índíspen-
~ablemente esa subversion en la condiciones esenciales al desarrollo \1.e
los dogmas religiosoS, siempre la libertad de conciencia sufre con .ena

alaunas restricciones capitales. Desde que el brazo secular se nacems­
tr~mento de una Iglesia, aunque pretenda dejar enlibertad á las clemas,
tiene que prestarle aquella mas eficec Y elecidieleo protece/on, qu~, algu­
no de los Constituyentes quería establecer de una manera preceQdva en
el artículo 5°. del códigofundamental, yen 0::0. eficaz y dccididaprotec­
don va siempre envuelto algun ataqne directo á la libertad de }:13 creen­
cias des'Joiadas de una sancionoñcial. Aqu [ en la Hepública O:iental de!
Urugua;, ~imos ya que atacar los dogmas de la Religion de ~st'll1?.' era

1 el
Ii . . 1 TI .~ iblíca vecina subsisten nl""!)-atacar la soc:CUtlc. y e ínqutr ; en a r'lC;JU ,1 e ,,,.uo.," u" o - J. ~ ve

t el e"·' D· 7 l""r'Q'>"cl J
) el

Sl
' C' 01'85 semeiantes v el nrovaco e Uf/UOi cnat CJo.\A('.:,\

..l >-1 ..... '-'..1 1 '" 1: J .•• -,

Dr. Tejedo;', parte del principio de la Reli;)on de Estado, aun r.ajo cr
régimen de una titulada libcrtCld de cultos, para castigar el delito de
hcrcgí« con el rigor de las antiguas 18)'(;" espaílolas.

L'Oo ""'l l' 0'1'01',·es"o,~itivas acomD<ulan al nombre en tollas los actGslmpor-
(.~ ..J L '-, b . 1-' "' 1.

tantos delavida; ene! nacimiento, en el matrimonio, en la muerte. sleTIl-
r-.' 11~\' una lalcsia crup intl'IViene con sus cerem.onias y COilSUS f.,rc-
í:'ilí Vi. u u: blv..;¡.l v . ~

ceplos~ Cuando el Estadoabraza una reJigion oficial, los actos impor;an-
tes de la vida que,dan mas Ó meDOS sometidos á la jurí~dicd()n de una
Ialesia determinada. En este sentido, nuestro código civll ha realizado
~gunas reformas liberales, pero encontrando en la Helig ion ele Estado
esapiedra fun¿raria que ü1guno de Jos convencionaies de Busnos Aires
veialegítimamente colocida sobre las masjustas exigencias del derecho.
Esasícomol osregistros delEstadocivilnohan sidoarrancadospor comple­
to de las manos del sacerdociocat6lico;es así corno el matrimonio DO ha
sido enteramente separado de la j urísdiccion ec1esíastica; es así tambien
comoen la esferaadministrativa1a tierra comunendondedebe ndescansar
Iosmuertos, no ha sido todavia librada de los conflictos que á men udo ha
ocasionado el fanatismo religioso, Los derechos civiles sufren así. lain­
ñuancía de la Religion deEstado, ~ los derechos políticos no dojanigual­
mente de rozarse, No se fulminala esclusion absoluta,porgue los atenta­
dos violentos, son una cscepcion muyrara en nuestros tiempos, pero so

Heg~ parcialmenteá ese mismo resultado por la ímposicion de condicio­
nestnaceptables para toda concienciaescrupulosa. Vemos en nuestro país
que para ejercerlas altas funciones públicas, se exijo eljuramento sobre
~I ~ibro de. la religion oficial, y hasta para el ejercicio de algunas pro­
teslOnes pn:adas, comola abogacía, imponen nuestras leyesun juramen­
to d~ ~se genero ¿Qué es lo que se pretende por esosmedios? ¿ Alejar á
los disidentes de l~ religion establecida, ó forzarlos á una impostura hipó­
cnta? ~n cua~qUlerade los dos casos se ataca la libertad de conciencia:
con la ;I,olencIa en el unoy conla corrupcionen el otro. Esasleyes siguen
c: espfritu dela Constitucion, ~ no podrán naturalmente desaparecer
sm.o .cuand.o.desaparezca la religion de Estado; pero aun cuando se
qU1SIe~e ~l.hgar extra-consütucíonalmente las consecuencias rigorosas
del pnncipio, nose podría destruir le establecido de una manera termi­
nante en ~os artículos de la Constitucíon La fórmula de juramento fijada
por el arttculo 76, escluye de la presidencia de la República á todo el
q:w no sea ~atólico apostólico romano. No lo estrañemos : la Constitu­
CIOn Argentma, reformada treinta años después de estar dictada la nues­
tra.por ~u artículo76, formula espresamente esa esclusíon, que la actual
C?nrenClOn de Buenos Aires no ha osado abolir en el senode las institu­
cienes provinciales.

Esc1usiones de esa naturaleza, aun llevadas hasta sus mas violentos
estrernos, son perfectamente lógicas, no solo con la posícion que el
Estado asume al poner su fuerza al servicio de una Iziesía determinada
sino tambien y sobre todo con la posícíon que esa

o
lzlesía asume aÍ

aceptar la alianza protectora del Estado. Vamos á verlo en muy breves
palabras. Dc~de el momento en que una religion se hace religíon de
Estado, tambIen se hace relígton gobernada, religion esclava. El Es­
tado vende la proteccíon de las leyes por la sumisíon de la Iglesia. Es
un genero especial de simonia.La religion oficial es necesariamente
una pa~e de la ~d~inis~racion pública. Sus templos no le pertenecen
en propiedad, DI tI~ne ~ndepende1Jcia en ellos. El Estado se los presta
y. se reserva las atribuciones de la vigilancia suprema. Tampoco la elec­
cien del sacerdocio, ese santo magisterio de las religiones positivas le
pertenece esclusívamente. El Estadonombra al geíe de la Iglesia Nacio­
nal é interviene directamente en la provision de todos los beneficios
eclesiásticos. Esto es lo que se llama ejercer el patronato, que el artí­
culo 81 de la Constítucíon encomienda al Presidente de la República.
L.os sacerdotes de la Iglesia católica vienen á ser así verdaderos fun­
cíonarios públicos. El Bstadó es quien les descíerne sus funciones y
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quien renumera sus servicios, ya directamente como al Gefe de la
Iztesía ya fíjando los aranceles que regulan el precio de los oficios
e , lesi dd -divinos ¿ Es ó no la religión de Estado, una Ig esia ver a eramente

gobernada, verdaderamen te esclavar
No puede objetarse que el Estado iníluya solo sobre la organizacion

esterna de la Iglesia, Tambien gobierna-el dogma; tambien esclaviza
las conciencias. Segun el articulo 81 de la Constítncion corresponde al
Presidente de la República retener d conceder pase á las bulas y breves
pontificios conarreglo á las leyes, y prévío díctámen de la AltaCortede
Justicia, como se deduce del testo del articulo 98. Si el Presidente de
la República retuviese las bulas ó los breves pontificios, no tendrian los
fieles católicos mas alternativa que separarse de la religion romana ó

declararse rebeldes al Estado. Esta dependencia. exhorhitante puede
considerarse inherente al régimen de la Iteligion de Estado; porque
si el Estaao proclama una religión oñcíal, es justo y lógico que tome
las medidas convenientes para evitar que se introduzcan en ella modi­
ficaciones susceptibles ele alterar el juicio formado al proclamarla, Ce­
lebrada la alianza espúrea de la Iglesia y del Estado, ya sus: destinos
quedan profundamente unidos y tienen que seguir la misma suerte.

¿ Cómo entonces, si el Estado interviene en la organizacion de la
Iglesia y hasta en la elaboracion de su credo, puede admitirse en las fun..
cienes públicas á los fieles de una religion diversa? ¿ Son los herejes, los
ímpiosquienes van á proveer los beneficios eclesiastícos, como miem­
bros del Poder Ejecutivo, quienes vaná dictar leyes sobre la admision y
retencion debulas, y breves pontificios, como miembros de la Asamblea
General, ó á presentar m dictamensobre 0110. comomiembros de la Alta
Cortede Justicia? Ese seria el mayor de los atentados posibles contra
la mismaIglesia, á cuyos dogmas y á cuyos intereses el brazo secular
presta su apoyo. Ose salva el derecho de la religíon de Estado, des­
truyendo el derecho de las religiones disidentes, ó se salva el derecho
delas religiones disidentes destruyendo el derecho de la rcligion de
Estado. Cuando se abraza la tentativa absurda de conciliar esos dere­
chos encontrados, no se hace mas que descontentar á todos, creando
una causa permanente de conflictos y disturbios públicos.

Siel sistema de la Religion de Estado esciusioa, es opresionabsoluta
para todas las Iglesias disidentes, el sistema de la Religion de Estado
dotninamie es opresión mas Órqenos mitigada para las Iglesias disiden­
tes y para la iglesia oficial al mismo tiempo. Ennombre de todas ellas,
la justicia y la razón protestan contra ese régimen de casi todas las Re­
büli cas Hispano-Americanas.

El peligro y el porvenir de la industria lanar
del Plata:1 leer las palabras que sirven de,epígrafe á este artículo, podria

cr"erse con algun fundamento que vamos á t ... , ~ en rar en un estudio serio y
analitico Gel problema económico en las Re ibli d I, pu leas e Plata' pero es
muy dIverso nuestro intento y mucho mas Iimit d' '.. I a as nuestras aspira-orones.

Sol~ queremos agregar una palabra a todo lo que se ha dicho b
e.l peligro de nuestra industria lanar con motivo de los d h so re
F . erec os que en

rancia se trata de establecer sobre las lanas; solo una palabra mas
para formular la indicacion del camino que podría tal I . '
'". vez a ejar paraskmpre esos peligros.

Es un hecho que .Ias ta~ifas aduaneras de los Estados Unidos fueron
u,n~~e las causas pnmordlales que determinaron la crisis industríal en
el l~ de la Plata; es evidente tambien, que las tarifas aduaneras de
Francía, en caso d~ sancionarse, determinarian otra gran crisisindustrial
porq~e ese espreCIsamente el mercado principal de nuestras lanas. '

MIentras los productos de la industria, que con la de los cueros y
s,al~o~es, forma la úU,ica riqueza real del país. se encuentre así, entera
J a ~o utamente sometIda al régimen de los mercados estraños á nues­
tros lDtere~es mercantiles, las crisis industriales, con todas sus terribles
consecuencIas, ,podran invadimos á capricho de los gobiernos sujetos á
error en materia de legislacion económica.

la S:be~o~ lo qu~ las tarifas de los Estados Unidos han perjudicado ft

t
Pb~PIa Industria y al comercio de la gran República' pero sabemos

am len que rel prote '. " '
I

6 cciomsmo tiene allí sus teorizadores brillantes y ha
eclado hondas rai Ios t, I Ices en os intereses que reportan sus beneficios par
cm es. -

Sabemos tambien por 1 itaeiI F . a agr acion de los intereses libre-cambistas de
td rancia, cuantos trastornos producirian a ese pais las nuevas tarifas

a uaneras y sin emb 1 .. ' argo as aconseja el hombre que hoy ejerce indis-
putable Influencia y pred " . I ., -

. . omrmo en e jiro de la políticafraneesa y que .
110 trIunfa hoy en sus ,.; 'd .,. ,SI

d d ueJas 1 eas ecccormeas puede Iriunfu" mañanaa a la coatí . d .,., ,,, " 1 J

col d nuac~on e los apuros.financieros en que Alemania ha
oca o a su glOrIOSO vencido,
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ral sino una industria tuba1llJ, y no podria'resentirse tanto de nuestras
conmociones políticas; en algunas naciones de la Europa, esa industria,
reconcentrada en las ciudades, tomó un vuelo' prodigioso apesar de
aquella anarquía terrible que caracterizaba á la Edad Media.

Ninguna .cuestion tan seria y trascendental, como.esta, puedepresea-
tarse á los pensadores de estos paises. . , . ,

Los escritores que tienen ,gusto y aptitudes, especiales para dilucidar
las cuestiones f)conómicaS.,.4eberi¡In contraerle su atencion, y en esta
virtud invitamos A los Sres. Redactores dela Revista Fmanciera y de
La Tribuna,. para que emitan su autorizada opinion sobreeste punto.

Tambien la Asoeiacioñ Rural, que se ha fundado bajo la iniciativa
del Sr. Ordoñana, podría empezar sus trabajos de propaganda, con el
examen de esta cues.tion que tan profundamente interesa al porvenir in­
dustrial de la campaña.

Tenemos una base-para fijar la discusion y precisarla; es el calculo
formulado por elSr, D. Andres Lamasen la Revista Económica de
Marzo: con prolegómenos sentados por tan respetable autoridad. bien
puede emprenderse la dilucidacion de la materia, sin peligro de estra­
viarseen divagaciones. estériles.ó en irrealizables utopías•

Basta por ho.y. á-nuestroobjetoque. reproduzcamos las observaciones
del Sr. D. Andrés Lamas.

Hé aquí la-snstaneía -de su estenso articulo:

Primerobuscaremosel termino medio de los gastos que sobrecargan
laslanas dél Río de laPlata que se venden eh 16s' ilfeic'éidos Europeos.

En seguida en vista 'dé la proporcíon en que se emplea la primera.
materia, de la mano de obra y de los gastosgenerales de la manufactu­
ra en Europa, estableceremos 'su importancia.

Conoeidaa esas dos partidas, bastará avaluar el aumento probable del
precio de llano dé obra y de les gastos generales que ocaslonarla la
fabricacionen el Rio de la Plata, para que la cuestion quede reducida á
unos cuantos guarismos.

Unaparte 'princip'afde los gásios que requiere la exportacíon de nues­
tras lanas, las grava en rnayoróm.enor proporéíon segnnsu calidad: por
ejemplo 'el· enfardelaje, lanchaje', Oetés~e. ,reciig;ait'úll1cfIo las' lanas,
pt!tó espeéialmente las bite'tiotes.

Tomemos por' término medio la avaJuacion de las Adtiana~Náei()nale8
1 por la siguiente cuentade venia, tendremea una propóreion apro-
ximada. 2
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f t tenemos poca fé en las notas de
P 't rc'ultado unes o, .ara eV] ar ese ~'" o} iestl n de nuestros mismos go-

Do 1 mátlcoS Yen a jes 10nuestros !Iinistros· lp o ,

biernos. .' 1 h- de estar espuestos á la reprodllccion de
Con ellas Ó sin e las, emos d U'dos

'.' que debimos á un error económico de los Esta os DI •
~~ ~~~~~

¿ Cómo se conjura e5e peligro de una manera e ,

estable? . alguna de la
Hablar de represalias aduaneras, seria no tener nocron bl . d s

osHon en que nos encontramos respecto de los grandes pue ~S]lldUd­
~rial:s ; no hemosde cortarnos la mano izquierda porque nosha)an a o

un tajo en la derecha. ~ t are­
El camino es otro; y las muchas amenazas que se nOS presen an p

cen llevarnos de la mano á ese camino, .
, Si nuestros productos empiezan á ser mal recibidos ó corren pe~Jgro:

de(,serlO, en los mercados donde se manufacturan para despúes ;oh:~:r_
nosotros. no parece ciertamente que debiéramos preo~upar}noOs ~ ue los

• , o n en nuestra casa ahorrándoles e vlaoe q
les una buena pOSICIO , ?

haceútiles á la satisfaccion de las necesidades humana~, " ac " oosibl ,
¿No es el C2;0 de p:'llé;untarnos ,si estamos en COi1l1;CIOne:'l nnposi les

Ó desfavorables para manufacturar nuestrosproductos.. o'

. Con la materia prima en la mano, nuestras fábr;cas serian lllC~­
¿ t ia a' las fábricas Europeas en nuestro proplOpaces de hacer compe ene,

mercado? t n
, Una vez establecida nuestra aptitud manufacturerapara nues ro co -
e . t rno no seria fácil estenderla respecto del consumo sud-ame-

s~mo m e , 1 ahora que la uavegacion oceanica sedesarrolla asom-
(lcano en genera , -
brosamente,ahora que el ferro-carril tras-andino puede ser un sueno

- ?
realizado dentro de muy pocos anos. . '

'Q'ué inmensa revolucion, económica, social y política, no traerla
¿ . t '?

consigo un éxito feliz en semejan e ensayo. . .
Cuando algunos hombres progresistas y amigo~ sinceros del pms,

el fomento de nuestra embrionaria agrIcultura, doloroso ~s
pugnan por . de i stra guerra civil interrol'
muchas veces el pensar que las correrlas e nue . . n-
nable, ponen un obstáculo casi invencible á la realizacíon de esa co

quista. .
Afortunadamente la industria manufacturera, no es una industrIa ru-



s 22,260

Ó sean 23p.g sobre el valor Ele la lana 'b" .
" Cuenta de venta en Am eres.

19,929 39 e:
55 fardos de lana valor frs · "," 398 59 c.
Tara 2por ciento.....•. ····· ............•......•._._._.__---

frs. 19,530 ~O c.

No añadimos los ,gastos que tendrán que hacer los fabricantes para
las conducciones del articulo desdelos puertos hasta las fábricas; los
que no dejadan de ser de algunaceneíderaeíon, estandola géneralidad
de las fábricas lejos delos puntosdel Litoral en que tienen lugar los re-
mates de nuestraslanas. '

Laproporcion de la materia prima,de la manode obra y los gastos ge­
nerales, en las manufacturas de lanas, varia tanto como sus productos
cuyadiversidad es inmensa.

Trataremos, sin embargo, de dar una idea general.
-Para nuestra mejor intelijencialos dividiremos en las dossiguientes

grandes clases que'nos' sUJiéreú los procedimientos de la,íabrícacíon.
-1.0 Entejidos'mas 6menos' abatanados, 'de superficie lisa! mas ó

lIlenos vellosa. . , . . . , " ,< ......,...

_2.0 En tejidos (ras mats) de lana lisa sin abatanar ó Ievemente aba­
tanados.

-La primera comprende todos los palios propiamente dichos: desde
losmas ordinarioshastalos casimires de novedad y el grueso tejido lla­
mado por los franceses «cuír laíne»y que usamos pata nuestrossobreto­
dos de Invierno.

-La segunda, se subdivide en tejidos de pura lana que comprenden
los merinos, muselinas,algunas clases de bareyes, los reps, sargas.far­
latanes, pana, damascos, artículosde tapícería, alfombras, moquetasetc.
etc; -yen tejidos en que la lana es combinadacon otras materias tex­
tiles, entre las cuales figuran las gazas, granadinas, poples, bareyes,
alpacas, foulards, mozambíques é infinidad de otros articulas importan­
tes para vestidos, mueblajes etc. etc.

--Los paños propiamente dichos, fabricados en los departamentos de
Francia, ascendían en185Ó~ 121.647,000 francos, entrando la priméra
materia por 77.573,000.

-Con estos datos'se puede establecer la siguienteproporciono
Lana.bruta. • . • . • . • • • • • . . • • • • • .'. ~ • • . 63p.~
Gllstos'geJ1éraleS; salarios, y beneficios.•• ¡ ••••• ~ . 37 p.g

-L'aS lanas, segun'dice M.: AJeon en el diccion~rio de comercio de
1860, empleadas en la fabricaCion delos paños, varían de 3 á .4 fr. el
kílg. íleséngrasadas••Las lanas masbaratasson- enlpléádaspara los teji·
dosmu ordinaries,,,." ,.....,. ...' '"

y mMa6elant&dice % «para laa'calidadefifius el téJtttinornedio del
lit prec10 dala materia prima,es de 10fr. el kil. y el de los productos24
«!alcos.La relacion entre la primera materia y los productos es
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3,245
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Gastos.

Pl t t
.........•••..•.•••..••... ; .fts. 874-38 C'

; e es e c....... ," 450-38"
Seguromarítimo 1 58poI "'" 26-02"

6 P
o de interés sb ñetes y seguro ..

•o' " " 15)-50"
Despacho de aduana etc · .. ·· " 151-25"
Descarga, transporte, entrega.•..........•.•......... " 79-10"
Almacenag~ " , , "" 45-50"
Seguro á 1112 p. g y poi:,' , " 56-76"
Gastos de la venta pública , ........•.. , .. '" 9~Mo"

Gastos pequeños. " ' 108-59 "
Corretage 1p.~"""" " '" 585-92"
üomísíon etc. 3 p. g : ,.. . ... .. "

. ft!!. '2,4{)!.:70 "
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Expedicio'fl¡ [le Amberes
" . 35@fardoso,n1925á50$.•••..•• ~ $ ~~,250 mk

e"5 fardos de lanaa " ,", '
6" Gastos de Bu~nos Atres. ,

, o .•...••...... SComision 1 p. o ., . .• • .• . .••• . .• . . •.. • .• ,
Recibir 6 rls ...•....................•.......•.......
Clasificar 4••••••••••••••••••.•••••••• , •.••.••••.••••
Enfardelar 3 id.......••.•...........•••.........••••
Embarcar 55fardos, á [) id .
'Corretaje Ylanchajeá 59S·.......................•...

h
o o .•.......•......Derec 'os 'O p. o .•..•. , ••........•...

Comision de giro•.....• .: .•..•.....••••..••.•.••.••..



lOOp. 8

52 p. %
32 p. %
16 p.%
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En"t.l" 293cuan o a os teJIdos de lana y;. '1 da

con algodón, ú otrasmaterias lasa mezc~ conla borra de' 'se'da~'fa'
que tengamos ala vista : .proporClQneS, -segun u.ua·estadistica. son.

Primera materia .
Salarios , .' • • : : : : : ~ : : .. : • • • • • 59 p. es
Beneficios y~¡a;t~s ~;deiaie¿ 7 : : : : : ': ': .~ ': ' ••• " 21 p. s

~.. " ~ ~ : : : : : : • : : : 20·p~. ,8-

Por los datosque preceden se habráta '. 100 p. :5
nes de los gastos generales crecen •d' ~blCn VIsto que las proporcio..
ras» masó menos tr.aba']: • ..... , o. t.Srt,H[I/I,flJ,e'lJ' s.e{Ju'f/¡!o~ tejidos requle-

E . o JI e"mero segunseasid . ,
n las bayetas frazad~s y p~ñ~ '. d. . • r .' ~ .e[lteJrr o,peorcalidad

cían del valor d~ la pri~era n' 't
S ~r }I!arigs, pqr ~gemplo, la proPOr~

la ella aumenta mu h· .nuyo grandemente en los casímires ' C o, míentras dísmí-
- La estadística industriald M y artICulos de novedad.

lanares fabricados En Francia' e ~reau de Jonnes avalua los productos
En1850, en..•. '. • •
El valor de' la lana'b;';;a"~~~i~~'d' " .' , .' " " ~ 1., '. 413.735,000 fr.
Los restantes. " .. '. : . " a en •••••• " 252.000,000 tx.
como costo de lamano de'oh' •••....•.. " 163.735,000 fr.

Los 1 • ra, gastos generales y beneficios
- sa arIOS pagados por esa f .

de francos. s manu acturasascienden á 80.000,000

Con estas sumas estableceremos las si .
produccion general, que servirá d b gUlentes proporciones -de la

Lanabruta . n e ase á nuestros Cálculos:
Mano de obr~ ••.....••...•...•• ". 61 p. 8
Gastosgeneral~s' ; be~~fi~i~s' ..•..... , " 20 p. :5

• ,.' , ••• ó • • • •• 19 p. 25

tOOp.%

Segun estasproporcíories Ia'díferá .., , ',' '" 100 p. ~.
precio de la primera ma;eria en ncia que hemos supuesto entre el
equivale á 30 1120 p. % del valor nt~t~os mercados y los Europeos?

_ Lamano de obra o 1 ne o e producto de la fabricacitnü
. ,en amanufactura delos teiid l' .'. .

deducimos de la misma-estadístíea se s. bdí id d ,os anares,..segun
, u IVI e aSI"

Trabajo de hombres '" •
Id. demujeres • • • •.• • • • • , ••'. • ••..... ~ '" ".' ,

Id. muchachos • • • • • •.... .. .. -~ ' ..

41 75 p.8
31 "
13 "
1425

.&OP.$
'~I '¡i"í
2j;iJl
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e Es menester no olvidarque estos guarismos nopueden dar masque
« términosmedíos. Las relaciones varían con losproductos estremos y
« para los artículosmuy comunes la proporcíon de la primera materia
« aumentayla de los gastosy de la mano de obra disminuye. Lo con­
« trario sucedegeneralmente con los paños estrañnos, ó conlos géneros
« de novedad mas caros, con mezcla de seda etc. »

Ilablando de los tejidoslisos, diceel mismo autor:
« Lasproporciones de losdiversos elementos que constituyen el costo

« de un tejido, son mucho mas variables en estos géneros que en los
« paños.

«Ellos cambianno solo segun.losdiversos artículos,peroaun en una
~m.ismaclas!'l; tomemos el mas simple en apariencia,"el merino por
« egemplo, se hace desde2 hasta 6 fr. el metro y mas, por el mismo
« ancho~ segunla re~u,cQipn ó el númerode raya.s~ - Es~ variépl segun
:C],as~lidad~s ~~ ~ ,á,2~ ~n. e! .c~ntí~~t~o:", . .. .

Si~9ffiamos por ejemplo ,una calidal:lor(1W¡¡.ria de2 fr. Si>. (fvs•.el
.c meirQl. y~i~n4~' ~~J:Pii~o ~eqio ~O, fr. ~kilqgr~m~ ~e t~jido,o;bten­
.« .drelDos las ..sl~l.l~CA1es. proposícíones¡

Primtl'ramateña. •.• :o lO" •••••• '.

Salarios. • • . • • . . . • . . • . • • • . . .~. 'e _.,

~ pues 'de 41-75 p. g Losgastosde todaespecleque ocasionan las trans­
,J formaCÍones.se aúmentaná medida. que el valor del producto se elevQ­
« Ellos se dividen. en manos de obra y gastos generales: íos primeros
«pueden avalu~se términometlio en 13 p. 8, y los segundos teniendo
« en cuenta el interés y amortizacion del capital inmovilizado yde giro,
«elpréciodel coIhhastible,la prímadel-seguro.Ioagastosde escritorio,
«diréccion, conservadcn etc. eaSí p. 8

« Lasproporcíones sonpues, las siguientes:

« Primera materia', comprendiendo los desperdícios.•••
« Gastos generales detodo género••••.•••••••.
«Mano 'de obra. • • • .. • .. . .. • • • .. • . • . • • • .. ....
«'Utilidad. .. • ~ .. -. • • • • .. .. .. .. • .. .. . .. .. . .. .. .. .. ..
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sinó tambien á la manode obra, gastos ig-enerafes y beneficios' de la"fabricacion.

No hemos incluido 6Ulú:estro cálculo eltérmino medio de IáutUi_
dad delascasasitnporta'dt>~as:qUe ptldtia estimarse en 10 p• %.

Si lohiciéramos, la diferenCia en favor de la manufactura en el Rio de
la Platase elevarla al 50 p. %'

De los datos estadisticos sobre la fabricacion de los tejidos lanares
en Francia, donde tan grande colocacion han tenido nuestras lanas y de
los cálculos quehemos becho, se deduceque la fabricacion de pafios
en el Río de la Plata, lejos de ser la importacion de una planta éxótica,
seria el cultivo de un producto natural que puede hacerse conventajo­
so resultado para el productor, para el fabricante y para el país, si la
industria se establece enhuenas condiciones _ esto es, en grande es­
cala, con economia y con inteligencia.

Segun los datos y Cálculos á que nos referimos, pneden fabricarse
aqui con buen resultado muchos de los tejidos finos, aun los de mez­
c1a, si llegan á obtenerse los otros filamentos á buenos precios; con
mejor resultado que el de esostejidos, puede fabricarse aquitodacla­
se de paños,- y con crecidú é indubitable provec1lO todos los tejidosordinarios.

Elerror en que se funda la opínion contraria á la. que dejamos ma­
nifestada, queda concluyentemente demostrado, desdeque lo está qUe
solo los gastos de importacion de los tejidos lanares, permite triplicar
por lo menos lossalario« de los obreros.

Desde que puede triplicarseel salario,está l'CSuelta la lÍnica dillcultad
que se nosoponía -la mano de obra, que por otra parte, no será tan
importante ahora como 10 fUé en las l!pOCas en que las máquinas no
sostítuían, como ahora sucede, grande parte del trabajo que antes era
hecho por el brazo y la fuerza del hombrs,

Ya dejamos indicado que la fabricacion de los tejidos debe establecer­
se In grande escala; y este espuntotanesencial, quedebemos insistir en
él muyesplicitamente.

En los cálculos que hemos hecho, siempre hemos presupuesto que
nuestras manufacturas deberían establecerse enproporciones aprox.ima~
dasá las de Europa.

Enlas pequeñas fábricas los gastosgenerales gravan los productos en
mayor proporcion que en las grandes; y que esa diferencia les absorve
mucJiaparte de las utilidades.

Hecha la opíníonsobre la posibilidad de manufacturar ien elpais con
provecho buena parte de nuestras lanas,..no nos faltan capitale•.

"

31 p. %
40 p. %
29 p. %

5 p. %
1112p. %
25 p. %

. , " b neílcio de las fabricaciones en elSeguneste calculo quedarían a del mercancías desde Europa á
Río dela Nata, el costo dde~ .flete ':nt~~ comisiones, lanchajes, dere-nuestros puertos, losacon icionamu u,
chos de aduana etc.. .

Este beneficio, podriaestimarse as} :.

Comísíon y gastos decómpra • ; •••••••.•
Seguromarítimo. • • • • • • • • • • • • • . . • •
Derechos de ímportacíon •••••• , ••••••

, ion de las lanas la proporcion de losComo sucede con la esportací mo fletes acondiciona-
t ' de los tejidos lanares, ca . ,

gastosde impar ación .. seeun la calidaddel articulo;
miento, lanchaje etc. crecen ó dl?m1U~~~ltér~ino medio muy razona­
Sin embargo, creemos que tendnam8o~ 2 p o/ cuya partida sumada con
ble calculando todos ~s9s.g~s!os 911•• J. :.(,01 •

las anteriores nos <lá J~ p'. ~~.. . ó/ uc éaÍctÍlamos sobre la exp9rtaciol'Y
DebcnwsQbserva~ (Ju~ ~l.ttq ~·ll!. q 'nl":te'rl'a' : a'l paso-que el 40 p. ~.e',' ,. . la primera '"' 1 .

de las lanas, solo gravaa.. ~",' no solo ti la materia primera,de la ílí'Vfqrtacil'Jn de los tejidos grava

100 p. ~6
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294 .. de . 3 fr. diarios

dí de Salario'de unhombre es ' •• 1',' 75· íd...Eltérmiúome o. . •••
"". . ... .. ... ..

de.una mujer '.. • • ••• • • o • dlt
0de 91> días en nuestramone ,

ó sean, al mes - . •. .". 375 • pésosIIl{c.' ·.·0".·. • . • • . . . . . • "Hombre ~ •• • • . •• " '" 119 • '"
•. .I. ... ~., ••••••_ •••

MUjer • • " • • , • , • • . . • 125
1 .., '" .,. .. • ......Por: muchac la • • • • , • • • • .'

. ... de la mano de obra no escederá
Esde creerque el term~no medl~ esto es 0.1 mes de 25 días útiles.
f enosotros al doble de esa suma, ,

cntr , S 750 mjc.
Por hombre • •. • o , • • • • • • • • •• 438 mlc.
Pormujer .•. ', '. • • • • • • 350 mICo
POlo muchacho •• • • .. • , • . . . • . • • • (1/

Presuponiendo alto, que los gastos ~enerales aumenten ellO p. /0

del valor del producto en Europa tendríamos.

t 'a do valor del producto en Europa.,Primerama en . , , .
. - ~ ~ , . - ~ \ ~ ~ ~ ~ .. .. Mano de obra • " " ... ", 'lo , , • • •

Gastos generales "'! beneíícios • • • • . . • . • • • •
, \ .. ~ ,



Sociedad de Amigos de la
ilustrado Americano que

puede muy bien decirse mira Con nuestros mismos ojos, las escuelas pri­
marias de la Prusia, esa gran nacion que antes de llevar el cetro de la
fuerza, llevaba el cetro de la inteligencia y de la i1ustracion.

Veanse algunas observaciones que el escritor chileno D. Benjamín Vi­
cuña Mackena, consagra en una correspondencia reciente ( no publicada
en el Plata) á las escuelas primarias de la Prusia.

oc Cuando decimos que la educacion elemental de la protestante
Alemania está imbuida en un vivo espíritu relijioso, no queremos decir
Conesto que se trate de un pernicioso misticismo, ni de una banal devo­
cion, y menos de la estéril diverjencia de las sectas. Todo lo contrario.
De 10 que el preceptor está encargado por lBY es únicamente de desar­
rollar en el corazon infantil, sana y robusta, la idea injénita de la Divini­
dad, pero nada mas. Dios es el Supremo creador, el supremo bien, el
principio y fin de todo lo que existe: seres, ideas, razas y de las sectas
m~smas. Por tanto, todas estas concurren sin resistencia á ese aprendí;zaJe comun.

« La pequeña poblacion en que esto escribo (y que suministra á su es­
cuela comunal cerca de seiscientos alumnos, siendo que el número nor­
mal de sus habitantes no pasa de tres mil) se halla subdividida en tres
grandes grupos, diverjentes en creencias, pero que viven en la mas per­
fecta armonia, esto es, en protestantes, católicos y judíos. Pues bien:
como consecuencia de aquel principio que solo ensalza al Sér Supremo
(sin descender á las discordias de los cultos, producidas solo por las pa­
siones y los errores hu manos) concurrnn todas esas clases con igual
adhesion y benevolencia. Allí, durante los dos primeros atlas de apren­
dizaje, el niño protestante, sentado en la misma banca con el niño judio
y el niño católico, alaba á I1n solo Dios. Pasado este periodo, cada secta
se separa, y entonces el sacerdote católico, el pastor protestante y el ra­
bino judío (que es aquí un tal H6chastaiter, muy sabio y « enamorado '»)
cojen cada cual su porcion de rebaño y la llevan á pacer en las praderas
de su predileccion .... Como regla general se tiene la de que el profesor
de relígíon directamente agregad!) á la escuela, pertenezca á la mayoria
dél culto de la poblacion; por manera que sin salir, por ejemplo, de la
Prusia, la mayoría de aquellos será luterana en Berlin y católica en Co­
lonia. Pero esto solo como príncípío jenéríco. En la práctica rije la mas
ámplia líbertad de conciencia y de adoracion.

« Ilespecto de la mdolo peculiar que los alemanes imprimen á la edu­
cacian práctica de sus escuelas (que es el 2"punto serialado), se valen pa-
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íos si penetrados de la saludable y.. .que-los necesario , . .
Tendnamos mas . 'al y política que realízaríamos por. . dustrial SOCI ,

fecunda revo~uclOn In. n de l~ industria manufacturera, los produeto.,
medio de la íntroduccro d s públicos aunasen sus esfuerzos para,
res, los capitalistas Y los po ere . .
operarla. »

Educaoion religiosa y práctica .
. d Amigos de la Educacion Popular, al orgamzar las

La Soc¡~dad euelas ue le ha sido posible establecer en el pais, ha
cuatro Ó Cl~Co esc. ;imaria bases completamente nuevas, cuya im­
dado á la mstrucc~on P did ó cuya influencia benéfica ha sidoportando no ha sido compren 1 a,

completamente negada. ders las palabras con que encabeza-
Esas bases pueden compren erse en . '

IDoseste ~rU~nl~ '. ednc;:~~:;:li:~O:: ~:':ñC;::'de los principios C{l­

m:,:~e=:a:~:~g;:::~onespositivas y en el d~sarrollo de IOSJ)~~tiym~:~~
. 1 universal' todos bajo un mismo 1

tos que sanciona l~m;ra ectas ni d~ aníaeonismos teológicos; la frater-
una misma ley; na a e s d 1 ._ corno el primer principio de lanidad infundida en el corazon e muo,

"ida. . á ti fundada en el conocimiento real de los objetos ea
Educación pr cuca, I irit de observacion esti-

. diato de las cosas, en e espin u
el eXámene~~:ado como esencial criterio para todas las materia~ del ~s­
m~~ad.o yda¿fórmulas abstractas ni de palabras huecas q~e fatJgan m:
tu 10, na 'a' que el niño aprenda á ver y á Juzgar por SI

:~~:e~::s::el~,e;~~ q~e sea digno de pensar y de obrar por sí en el

Es.tado. d I Socieda« de Amigos de laÉducacionPOptt-
Bien se compren e que a v blos mo-

h . venlado ese sistema ; que lo ha tomado de los pue
lar; no a In .. dei de ponerse en1 s en materia de instruccion primana , pero no eja .•
de o h afectas al arte de la enseñanza pública, queduda por mue as personas • . imlt d
pase de una novedad avanzada su sistema, con precipítacion imi a o
entre nosotros.

Hoy nos es grato apoyar las reformas de la
Educacion Popl¿lar, con el testimonio de un

r .
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Eduardo creyó comprender la justicia del resentimiento de suaniigo
J antes de empezar su embarazoso relato, reconoció la tremenda. res­
ponsabilidad de sus culpas.

Luis lo miró con lástima .y escuchó impasiblemente la narracion de
aquellas estrañas aventuras, que EduardoO;:refirió con energía, .con eral-
tacíon y con dolor. .

Antes de llegar al punto del desafio con Eugenio, Luis interrumpió á
Eduardo diciéndole con jactanciosoaplomo:

- Todolo preveía, todo!

Despues, cuando esplieó Eduardo la necesidad de un dueloy el verda­
dero motivo de su visita en aquellas altas horas de la noche, Luis se re­
dujo á decir con pedantezco laconismo :

- No había motivo para nn duelo, todo debia haber pasado como
incidentes vulgaresde la sociedad, sobrellevados con dignidad y con fir­
meza; pero no hay remedio; una vez llegados á eseestremo, el menor de
Jios males es que se verifique el desafio......

- ¿ A quién elejiremospara que te acompañe de padrino?
- Vamos á la Confiteria Oriental y allí encontraremos fácilmente

nuestro hombre.

Salieron los dos amigos, guardando un silencio grave y reservado;
poco antes de llegar, Eduardo dijo con apasionado acento de verdad.

- Quiero que las condiciones del duelo sean muy duras; cese la vida
de mi cuerpo junto con las esperanzas de mi alma!

- Las condiciones del duelo, replicó imperiosamente Luis corren de. ,
1111 cuenta; asunto es ese que resolverán lospadrinos ahora mismo, .

-Sí, es cierto! pero al amigo el amigo implora esa gracia de la de­
sesperacion !

- ¡INecio! que hablas de la deseperacion ! Losacontecimientos hu­
manosse desarrollan bajo la sorprendente ley de lo imprevisto. El exceso

.del mal te salva. Has cometido tanto error, te has humillado te has ar-, , ,

rastrado tanto, que la venganza de Adeladebe estar saciada, y su espí-
ritu inclinado á la generosidad, á la reaccion de los mas Hemos senti­
mientos; salva de la noche eterna en este duelo)y masdespejados horizon­
tes se abrirán sin duda á tu existencia.

Iba acontestar Eduardo, pero en ese instante llegaban á la Confitería

Oriental, y Luis se apresuró á imponerle silencio. Entraron al salon,y
apercibieron á Eugenio que cenaba en compañia de dos jóvenes.
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XII.

Luis no estaba eu su casa todavia ; Eduardo se decidió á esperarlo,
y se hizo abrir el dormitorio de su amigo, entregándosealli á sus pa­
seosy á sus agitaciones habituales.

Poco después de media noche, abría Luis la puerta de su dormitorio,
y advertido por el sirviente de la presencia inesperada de Eduardo, le
dirigió con tono brusco estas palabras.

- Vamos á ver! que nueva locura te trae a mis estrados?

Los Palmares

re esprssarla de una palabra que no tiene traduccion exacta en nuestro
idioma ni en otro alguno, pues es una peculiaridad de esta raza de casto­
res con piel humana. Esa palabra es la de At6Schaungsuntert'¿cht, que
solopodria verterse medianam~nte pormed~o de un. modísmo .como el
siguiente: - « Meter la educacionpor los ojos », y a la verdad-que es
así, porque todo, aun las mas sencillas lecturas, se representan.á lo vivo
delante de los ojos, por medio de la exbibícíon de o~Jetos materiales.

«Hacealgunas mañanas, por ejemplo, asistia yo, como lo practico cada
vez que me es posible, á la primera clase de la escuela de Ems enla hora
en que los niños se ejercitaban en la lectura. Se trataba en el libro de
ejercícios de un jardín, y en consecuencia el preceptor había enviado
uno de los muchachos :l traerle del campo que rodea la escuela una
cuantas plantitas, pastos y flores silvestres, como si dijéramos palqui,
alfalfa y flor de la perdiz, y teniendo estos objetos enla mano, á medi­
da que iba adelantando la lectura, iba esplícándoles por medio de sencí­
Ilísímasnocíones de botánica, en armonía coa las esplicaciones de libros
la composicion y forma de las hojas y las raíces, las partes constitutivas
de la flor, el cáliz, la corola, los pétalos, en fin, todo lo que no sabe nin­
guno de nuestros niños, escepto cuando nacen para hacer versos, que
entonces lo saben todavía menos.... Esto es, sin embargo, lo que los
alemanes llaman Ausc1!uangs11'í11Ci'richt Ó infundir la ciencia por la
vista J).



-Esta COllSUS padrinos, dijo Eduarde.
_ Si contestó Luis; y mas alláveo también al que te falta.... ¿ Estás,

conforme?
_ No 10 he visto desde que he 'Venido, pero creo qtíé siempre será

mi amigo..... él no me habrá olvidado t
_ Acerquémonos á él; yo lehablaré.
Eduardo y Imís se aproximaron en efecto á un jóven que se disponia

á cenar en una mesa cercana de aquella en que cenaba Eugenio con sus
dos amigos; cambiaron con él francas palabras de saludo, y le espusie­
ron en seguida con términos bastante vagos la cuestion de honor que se
trataba de resolverpor medio de las armas.

-Superior! contestó el jóven; me muero por todas/ esas cosas y

acepto con placer la mlsíon que se me confia.
Sin duda estas alegres palabras fueron oidasen la mesa vecina, por­

queEugenio se levantó de su asiento, y dijo dirijiéndose á ese lado, con
la esquisita ñínura que lo caracterizaba:

-Caballeros! acá tenemos un asunto a resolver entre todos. Como
Vds. van á cenar sin duda y nosotros nosocupamos delhacerlo,propongo
que nosreunamos en esta misma mesa, cenemos tranquilamente y des-

pues.....
Eduardo hizo un movimiento de impaciencia al escucharestas pala-

bras, pero Luis lo contuvo con una mirada,y se levantó á su vez dícien­

do .amablemente.
~ Ha tenido Vd. una excelente idea; y aceptamos con gusto su caba-

lleresca invítacíon.
_ ¿ Qué dices? murmuró Eduardo en voz baja y con sorpresa.
_ No te pongasen ridículo, respondió rápidamente Luis; ven á ce-

nar y esfuérzate en estar alegre comosiempre.
_ Yo alegre? volvió a murmurar Eduardo.
_ Si alegre, porque de otro modo creerán que tienes miedo!
Proaunciar Luis estas palabras y levantarse Eduardo con la fisonomia

forzadamente placentera, fué todo obra de un instante.
Losseisjóvenes se sentaron á la mesa que Eugenio había hecho pre­

parar á toda prisa.
Eduardo y Eugenio se colocaron frente a frente en las cabeceras, y los

padrinos ocuparon alternadamente los costados.
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La cena empezó como sucede siempre, con una conversacícn fria y
apagada, pero poco á poco la conve:sacion se fué encendiendoaon el

calor del vino y con ese fllego eléctrico ¡que parecerecorrer loscorazo­
nes hasta en el mas familiar de los festines.

Se habló de políticaamericana y europea, de costumbres y de causas
célebres, de bailes y deorgías, de critica social y de literatura, de amo­
res y de guerras, de anécdotas curiosas y de crímenes horribles __ todo
con esaligerezasuperficial y amena que hace el encanto de las conversa­
ciones entre amigos.

lui~ y Eugenio sostenían el fuego nutrido de la palabra; el primero
con dISCUrsOS bombástioos, matizados de una que otra alusion llena
d'esprit; el segundo, con interrupciones cándidas y festivas que servían
~ra ~Iejar el gran peligro del trato social en la confianza, para hacer
Imposible la prolongacion de las conversaciones que comienzan árerestír
sombra de graves.

E~ua~do. se esforzaba tambienpor tomar alguna parte activa; pero no
conSIgUIÓ sino mezclarse á los asuntos con esclamaciones de admíracíou
estemporánea, ó risas de burla intempestiva.

Los tres restantes formaban el cero de la escena y acababan de com­
pletar el cuadro.

Al terminar lo pesado de la cena, cuando sesirvió el champagne, Luis
tomó la palabra para brindar «á la salud de la Emperatriz delPlata, con
susgrandes oradores, sus grandes poetas, susgrandes hombres de Estado
sus grandes guerreros inmortales, y sobre todo con sus hechiceras belle­
zasfemeninas»,

El brindísfué entusiastamenteaclamado, hastapor Eduardo que le con­
sagró¡un aplauso, y Eugenio inclinó.Ia cabeza en señal de profundo agra­
deeimiento, quedando desde entoncespensativo.

Era que meditaba un brindis, y no le venian facilmente las ideas.
Despnesde un rato, Eugenio tomó asu vez la copa yempezQ abrin­

dartilrf.a.mndeando, sin seguridad en su eoncepcionni CD$J1s.conceptos,
dejando sin concluir algunas frases y volviendo A empezar las termina­
élss, basta eortar Inoplnadamente sadíseurso diciendo '1u saludaba A
Montevideo como una futura rival de Buenos Aires.

Lasaclamaciqnes nofaeron para.:estebriodis tan entuiaatascomo
para el otro, pero Luis se apresuróAsalvar la mala posiaion8ll>fJU84Ue­
dlba Eugenio diciendo con ti proPO& de benevolencia critica :



XIII

Eduardo fué acompañado por suspadrihos hasta la puerta mi5ma de

su casa, cambiando en el camino~gunas palabras indiferentes; la pre­
sencia de un tercero iQIpe<\i¡l~queUaslibr€s eSPllnsiones á que á menu­
do se entregaba Edllardo.con su gran amigo.

- Juicio hastamañ¡lnaal ~I}fl&,dijo Luis al despedirse.

,..- Mañana 11 estas horas estarem~(~dO$,d~ill.r resuelto la enes­
tion, dijo el segundo padrino por vía de consueloó de estÍlll.ro.a su
ahijIJAA.

- Cuanto antes!

Este diálogo se habia "eriticado con tan enérgica rapidez, que DG fué
posible pensar en interrumpirlo ni en moderar su tono.

Soló cuando Eduardo y Eugenio hicieron el ademan de levantarse
Luis se dirigió á eJlos diciéndoles con acento de reconvencion profanda ;

- Señores! vamos á destruir por una imprudencia tonta la dignacaba­
lIerosidad que nos ha reunido en esta mesa. Nos hemos acercado, hemos
pasado una hora de espansion y alegria, como hombres de edueacion
que se preparan a un lance de honor sin zaña, sin exaltarion, sin cóle­

ra, y no podemos separarnos como ébrios que se exasperan y se insultan
con la fermentacion de los licores. Pido, pues, que Vdes. vuelvan i:t su
asiento para terminar en paz la cena, y que nos separemos como ami­

gos, dejando para el dia de mañana el arreglo de las condiciones del
duelo.

Los otros tres padrinos saludaron con júbilo esta proposlclOn, y los
duelistas, de buena ó de mala gana volvieron á Ocupar su siila. '

Pero ya la armonía del festín estaba rota; no había medio de reanu­
dar el hilo de los sentimientos que habían predominado aquella noche.

En vano Luis quiso galvanizar Con su palabra la conversaclcn : Euge­
nio y Eduardo permanecian graves y silenciosos, haciendo imposibles to­
das esas impresiones contajiosas que parecen envolver á los espiritus. en
los anillos de una cadena invisible.

Con frialdad y con disgusto la cena se prolongó un cuarto de hora
mas, para terminar tristemente, quedando los padrinos convenidos en
reunirse á las diez de la mañana siguiente.
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_ Vd. debió habernos hablado en francés. como lo hace con las se-

ñoritas! . . .
Todos celebraron con estrepitosas risas esta ocurrencia algo at~evlda,

y Eugenio encontró ocasion para continuar en el giro de alegría y de

frivolidad que convenia á su educacion y á su carácter. .
Poco momentos después Eduardo tomó la copa y con voz demasiada

conmovida para la escasa solemnidad del acto, brindó por Buenos Ayres
or Montevideo haciendo una metáfora enredada sobre la solidaridadyp, .

de sus destinos y 1& alianza que les deparaba el porvemr,
El brind is tocaba afortunadamente la cuerda sensible de los corazones

y se le recibió con algazara que no hubiera talvez igualado un auditorie
de ochenta á cien personas en estado completamente normal; ya los es­

piritas empezaban á ejercer esa virtud que tienen de multiplicar á las

personas en sus [estos, en sus palabras y ensus movimient.os.. . .
Aprovechando entonces el buen efecto causado por ~a 1DS~~raClOn de

Eduardo, uno de los padrinos de Eugenio se puso de pié y dIJO con voz
sentimental algo romántica:

- Señores! Empecemos á realizar el sueño brillante que se acaba de

presentar a nuestros ojos, haciendo que los hijos de Montevideo yBue­

nos Aires se den un abrazo fraternal, como algun dia.....
- Yo no he querido decir eso! interrumpió Eduardo antes de que

Luis hubiese tenido tiempo de contenerlo con la vista.
Eugenio miró AEduardo desdeñosamente, y esclamó con un aplomo

que hubiera sentado bien á su brindis. . .
- Tampoco al iniciar nuestra reunion en esta mesa he temdo la m­

tencion de.abrir la puerta á reconciliaciones ridículas; Vdes., señores,
son testigos de que advertí espresamente que una vez terminada. nues­
tra cena, se arreglaría el asunto que debemos tratar entre nosotros.

- Lo Silbemos! replicó Eduardo con enfado,y ~'a puede darse la
cena por concluida para que los padrinos arreglen las condiciones del
duelo ..... ¿ Creo que ese es el arreglo del asunto á que el Sr. Ocampo
se refiere?

- En asuntos de hono" bien se comprende 'queasí lo ha de entender
un caballero.....

-n.. enlonces, debemo81'etirar.qos.1 dejllr á los padrinos qlle cum­
pJaat8\1misiot..



mañana, mis amigos, contestó Eduardo con una sonrisa--Basta

amarga. . - adrl d l
A las diez de la mañana siguiente, se reaman los cuatro p ~lDOS e

duelo, y empezaban á discutir las condiciones.
Esta discusion fué larga; el uno queria el florete, porque -los c~mba­

tientes iznoraban su manejo y se cansarian al fin sin haberse lásttmado
un dedo~ otro indicaba la espada, cuyo manejo tambien los com~a­
tientes ignoraban, porque en ella podrían solo inferirse alguna herida
leve; solo Luis se empeñaba en dar la mas completa seriedad al acto,
sosteniendo que debia elejirse la pistola. .

Al fin despuesde acalorados debates, prevaleció la opinion deLuís,
y entró ~ discutirse entonces el mollo y forma en que iba á usarse
arma de fuego.

El debate se prolongaba de nuevo y los padrinos resolvieron retirarse
para almorzar, quedando convenidos en reunirse otra vez á las dos de la
tarde de ese dia.

Entretanto Eduardo esperabaimpaciente el resultado de la conrtJrenc~a

bélica; Luis y Sil cólega fueron á darle noticia de todo lo que se habla.
hecho hasta aquel momento.

- Quisiera que ya estuviésemos en el terreno! - fué la injénua con­
testacion de Eduardo.

Cosa singular! lejos de estar el [óven con la fisonomia estraviada y

el traje en desórden como se le sorprendía siempre en sus gran~es Y'
frecuentes accesos de dolor, habia esmerado escrupulosamentesu toilette;
distínguíendose por un semblanteapacibley una apostura digna.

Los padrinos dejaron pronto á Eduardo, entraron á almorzar en un
hotel y acudieron en seguidaal punto de la cita.

Se'discutióuna hora mas y al fln se levantó UD acta laboriosa, estable­
ciendo que el duelo tendría lugar con dos pistolas cargadas, á doce
pasos de distancia y tirando los des combatientes á una voz:

Luis encargó ·il su compañero de algunos arreglos matenaÍes, y fué á
comunicará Eduardo el acta en que con~ba'D las eondiciones. del duelo.

Concluida la lectUra, Eduardo preguntO een interés:
- -SUpongo qaese "llevarAn batasde repuesto' para el easo en que DOS

trréIbM el primer tiro?
- SI! se llevarán, contestóLuis, pero los padrinos se rese••teI'4ie­

recho de decircuando esUn satisfechas las exigeDcias del hODor.
3

~No lo prescribeel acta.....

~ Pero es cosa convenida entre nosotros y debe sobreentenderse en
todo duelo.

. - Al fin y al cabo, yo no sé bien lo que es mejor! Nos sometemos
á la tradioion del duelo, como al rigor de una preocupacion social, sin
apercibirnos de que la procupacion es puramente nuestra.En otrostiem­
pos, la sociedad callaba sus umrmuraciones ante la decísíon solemne de
las armas, pero en nuestros dias un duelo no hace mas que avivar esas
murmuraciones malignas. si queda un cádaver, la sociedad se espanta,
la dá de sentimentalista y declama contra los asesinos á sangre fria. I Si
lasbalasse cruzan sin arrancar una sola gota de sangre, la sociedad se rie,
la da entonces de cabaBero andante y arroja á manos llenas burla sobre
10sJfar.~antescque vuelvende un desafio corno fueron r El duelo nunca ha
sido la justicia de Dios, pero ahora no es tampoco la justicia de la so­
ciedad.

~ Incorregible jóven! dijo Luis sonriendo; anhelabas con ansiedad
el duelo; si por cualquier motivo, no hubiese podido realizarse, te

habrias creido el mas desgraciado de los hombres, convenciéndote como
el marqués de Montero,

Que ni tumba bienhechora
Alcanza quien la desea.....

- y bien! esclamó Eduardo.

- Yahora que el duelo va á realizarse infaliblemente, empiezas á
sentir repugnancia por el acto, creyendo 'que no obedeces siquiera ~

una preocupacion social..... Con semejantes ideas, puede llegar el mo­
mento en que te falte hasta el valor físico para dar ó recibir la muerte.

Eduardo soltó una estridente carcajada al escuchar esas palabras, y
la conversacion quedó de esa manera interrumpida.

A poco rato, se sintió el ruido de un caruage que pasaba á la puerta
de la calle.

- Ahí esta el compañero! esclamó Luis; ya es la hora.
~ Vamos, dijo Eduardo, acomodándose el sombrero en el espejo.
Al salir, la vieja sirvienta de la casa lo detuvo en el patio y le dió UD

abrazosollozando; el negro que era lince, habia advertido á la buena
mujer lo que pasaba.
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La semana política
El Dr. D. Eduardo Accvedo que, debemos decirlo en honor de laver­

dad histórica, no fué político tan excelente como jurisconsulto, ver­
tia en una Memoria ministerial de 18Gi los conceptos que damos en se­
guida:

« Cada dia que pasa viene ÍJ. dar nuevas garantias deórden y prospe­
ridad.

« los espíritusmas prevelJidos han llegado il. convencerse de que los
disturbios y los trastornos politicos, sea cual lucre el fin que se ·propon­
gan los promotores, solo sirven para entorpecer la marchaprogresiva del
pais.

Mientras tanto, uno de los otros padrinos alcanzaba ú Eugenio la
pistola, y Eugenio esclamaba con aire plaeentern.

- Es de valde ! aunque salgamos bien, RO nos queda tiempo para ir
hasta el paso del Molino!

- Listos! gritó Luís con voz sonora.
- Listos! respondieron Eduardo y Eugenio ú un mismo tiempo.
Se oyeron tres palmadas y el estruendouniforme de dos tiros.
Los combatientes quedaron en pié sanos y salvos; pero uno y otro es·

tendieron á sus padrinos respectivos la pistola en señal de querer la
continuacion del duelo.

Cinco minuíos-despues, Eduardo y Eugenio estaban de nuevo en sus
puestos; Luis hacia la señal fatídica, y'dos balas se cruzaban otra vez
en el espacio.

Eduardo hizo un movimiento involuntario; la bala habla pasado en­
tre el corazon y el brazo izquierdo.

Eugenio quedó inmovil un momento, pero en seguida vaciló sobre
sus rodillas y cayó al suelo llevando su mano al muslo de la pierna de­
recha.

- Magnifico! esclamó Luis, corriendo con júbilo hácia Eduardo
has herido sin comprometer su vida; esta victoria te asegura el corazon
de Adela!
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('Si Un gobierno no llena todas las aspiraciones de un individuo ó de

ttb circulo, y si una revuelta se trama y se ejecuta, el gobierno revolu­
eíonario que sucede no solo tiene que luchar con todos los inconvenien­

tes que encontraba su antecesor ,-sino con los nuevos que le ha creado la

misma revoluciono
(( Esa verdad acreditada por nuestra propia esperiencia, desde que exis­

te la República es un axioma para la casi totalidad de los habitantes na­

cionales ó estrangeros,
(( Todos están conformes de que el progreso en todos los ramos, se en­

cierra en el respeto leal y franco á la Constítucion de la República,

que garante tudas las libertades que pugnan por conseguir la mayor

parte de los pueblos.

(( Estos paises están tan maravillosamante dolados, que no es indispen­
sable para ellos, tener buenos Gobiernos. Aun con los malosprosperan,
- sÚJmpre que haya tranquilidad, y que no se pongan obstáculos a la

prosperidad, ya que no se le dén facilidades. "
Estas ideas del Dr. Acevedo, Ministro de un Gobierno blanco en 1861,.

son las mismas que acaba de emitir el Sr. D. Fernando Torres, ~Iinistro

de un gobierno colorado en 1871-
Como el Dr. Acevedo, el Sr. Torres condena todas las revueltas que

durante cincuenta años han turbado con 11} lanza la estabilidad de los
gobiemos del país, y sin preocuparse de saber si los gobiernos son buenos
ó son malos,quiere la tranquilidad sobre todas las cosas, como a Dios.

y el De Acevedo era una gran figura del partido blanco, que se ha
llamado siempre autoritario, y el Sr. Torres es uno de los corifeos del

partido colorado, que se ha llamado siempre liberal.
y el hecho es que casi todo el partido blanco hablaba en 1861, el

mismo lenguaje del Dr. Acevedo, y que casi todo el partido colorado,

habla en 1871 el mismo lenguaje del Sr. Ministro Torres.

¿Qué significa esto? ¿ se han unido los tradicionales partidos en la pro-

fesion comun de un mismo credo político?

¿ Todos se han hecho autoritarios ?

Con la misma razon podria decirse que todos se han hecho liberales.

En 1861, los colorados sostenían la teoria de- la revolucion; libertad

antes que todo; sálvese un principio y caigan mil gobiernos.

En 1871, toca á los blancos levanta~ la bandera teórica de la revolu-

cíonsacríñcendo al ídolo de la libertad cuantos Gobiernos dejen de pro-.
Cesarle ciego culto.

¿ En donde estamos? Han triunfado las ideas de los colorados ó han
triunfado las ideas de las blancos?

¿ Nos quedamos con el principio de autoridad ó con el derecho de in.
surreccion?

Desde que el Dr. Acevedo descendió á la tumba con lá merecida ¡e­
neracion de sus correligionarios políticos, el partido blanco no se ha

ocupado de otra cosa que de tramar y ejecutar revueltas, contra los go­

biernos establecidos, buenos ó malos, poco importa, desde que estos,
paises prpspe.ran con los unos tanto como con los otros.

. Tramó y ejecuté rev~elta á- principios de 1868, invadiendo Aparicio

con un centenar de ginetes por el Departamento del Salto, y fué rápi-
damente vencido. .

Tramó y ejecutó revuelta en Febrero de ese mismo año, lanzándose .á

la calle con D. Bernardo Berro á lacabeza, y fué su tentativa ahogada en
sangre.

Tramó y ejecutó en fin revuelta 11. principios de 1870, invadiendo

Aparicio nuevamente por el Salto, y todavia dura la cuestion despues

de c-uatro batallas campales é innumerables combates secundarios.

El interregno entre esas diversas fechas, se llena con los trabajos de
conspiracion ó de asonada.

Tres gobiernos ha tenido el país, desde que el partido blanco dejó tW,
estar en el poder - gobierno de Flores, de Pedro Vare:a y de Batlle.

Contra los tres, el partido blanco ha tramado y ejecutado revuelta$:¡"
¿ Para qué tanto trabajo, si el pais prospera, siempre que haya tran,:, '4

quilidad, aunque los gobiernos sean malos?

O el partido blanco ha destruido fundamentalmente sus principios, ó

la obediencia ciega nunca fué el principio del partido blanco.

En ambos casos, el partido blanco es un rilítido sin principios, óporque
no los cumple ó porque no los tiene.

Otro tanto puede del partido colorado establecerse,

Hoy habla de legalidad, de orden, de p.incipio de autoridad á toda
costa.

¿ Cuando se acordó de todo eso, estando fuera de las posicloncsioñ­
ciales?
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Prescindamos de las revueltas del colorado Rivera, que al fin ya se
encuentran compensadas por las del b laneoLavalleja, y vengamos lJ. los

sucesosposteriores á la paz del 51.
¿ No fué revuelta colorada la que turbó la ' estabilidad del gobiet'no' de

Giró?
¿ Revuelta colorada la que turbó la estabilidad del Gobierno de D.

Manuel BasilioBustamante ?
¿Revuelta colorada la que turbó la estabilidad del Gobierno de D.

Gabriel Pereira ?
¿ Revuelta colorada la que turbó la estabilidad del Gobierno de D.

Bernardo Berro, del Gobierno de D. Atanasio Aguirre y del Gobierno
de D. Tomas VilIalba?

A ver otro Gobierno blanco, cuya estabilidad no haya tratado de tur­
bar el partido colorado 1

Luego la estabilidad delosGobiernos, ó no ha sido principiodel partido
colorado, ó el partido colorado no ha cumplido nunca sus principios.

De todosmodos, el partido colorado es un partido sin principios, ó por

que no los tiene, ó porque no los pone en práctica.
¿ Qué resulta en el fondo de todas esas contradicciones en que incurre

la política de partido?
Quelosblancos y los colorados sonautoritarios ó revolucionarios, segun

quien ocupe las posiciones oficiales.
Autoritarios de arriba, y revolucionarios de abajo) no queda otra co­

sa entre dos platos.
Esa es la fisonomia general de los partidos, y esto no impide que en

cierta fraccion del uno, se observen mayores aptitudes de gobierno, yen
cierta fraccion del otro mejores aspiraciones liberales.

¿ Porqué al constituir un gran partido de principios, no podria
utilizarse esa doble tendencia que en los viejos partidos queda ahogada,
fuadando el gobierno de la libertad, para concluir con la libertad sin
gobierno y los gobiernos sin libertad alguna vez?

Solo de ese modo se organizarian asociaciones políticas, que no sevean
como las de hoy condenadas a vagar alternativamente entre los mas
opuestos y contradictorios caminosI disputándose en una interminable.
sneesionel puesto de verdugo y el de víctima.

Este fenómeno constante, que impide á todo el mundo hallar una brü-

jula segura para guiarse en las tormentasde la politica Oriental, se
produce en lo grande como en lo pequeño, en lo fundamental como en
los deta I1e~.

Lo vemos en primer lugar, con motivo de la mision Herrera y Obeso
- ¿ Quienes eran en 1868, los que buscaban ausilios revolucionrios

en la ciudad de Buenos Aires? Los colorados; ¿ y quiénes los que iban
á solicitar contra ellos la persecucion de las autoridades Argentinas?
L05 blancos.

Hoy en 1871, son los bfancos quienes van á pedir auríllos il Buenos
Aires, y son los colorados quienes reclaman contra ellos la persecución
de las autoridades argentinas.

Bepresalíaterrihle de las cosas !,La discusion entre el Dr. Tejedor y el
Dr. Herrera y Obes, no es sino una segunda edicion, no correjida ni
aumentada, de la discusion entre Elizaldey Andres Lamas.

Entonces correspondia á los colorados batir palmas ante los desaires
que el Ministro Oriental recibía del Ministro Argentino) y los blancos
hacian tocar el himno para inspira'se en los sentimientos de la suscep-
tibilidad nacional. . '

Hoy son los blancos los que se refriegan las manos ante el aje de
nuestro agente diplomático, y los colorados quienes ven su fibra pa­
triótica indignada por lo que ayer recreaba sus aspiraciones de partido.

¿ Adónde vamos en esta eterna reproduccion de errores y estravios?
¿ Cuando nos detendremos sobre la pendiente del abismo, para al­

zarnos puros, fuertes y unidos en el propósito de engrandecer la patria
y de engrandecernos á nosotros mismos?

¿ Cuando tendremos juicio, probidad, altura? .
. Los males crecientes de la guerra civil, el espectáculo de las pasíones
desbordadas, el catálogo de crfmenes que empiezan á simbolizar las
viejas divisas de partido, acaso apresuren ese resultado benéfico en la
misteriosa elaboracíon de los esplritus. - El exceso del mal puede pro­
ducir la reaccion del bien) In dicho MI'. Thiers, siempre que qu eden
fuerzas al enfermo cuya curacion se espera. Apresurémosnos, apresuré ,
mosnos, porque el país se empobrece y se desangra, de una manera
que espanta.

Los diarios de la mañana se han ocupado al fin de los exesos, de las
atrocidades, á que nos referiamos en el número anterior; todo es cier­
to, desgraciadamente cierto.
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Retrocedemos á los tiempos de la gnera grande, y todavía no se vé

termino á la lucha.
Después de 1851, apesar de 'GS desaciertos políticos, nos levantamos

vigorosos y pujantes - ¿puede repetirse muchas veces el milagro?
Tal es el gran punto de inte-rcgucien que vemos dibujado en el som­

brio porvenir de nuestra patria!

Gotas de Unta
Sigue ajitándose la idea de la Conferencía Leteraria ; hay que luchar

con el estado lamentablede los ánimos, con la postracion moral, con el
desencanto, con la desunión en que nuestra sociedad esteriliza sus fuer­
zas mas inteligentes y benéficas; pero los iniciadores de la idea tienen
fé, ponen empeño en la realizacion de su obra y han de triunfar en sus
generosos propósitos.

Por nuestra parte, exortamos a que se persevere en la tarea empren­
dida, y se redoblen los esfuerzos a medida que se agraven los obstáculos.

Solo il ese precio existe el cumplimiento del deber, el mérito; solo
por esos medios, sera posible salir de la estagnacion moral en que no
encontrarnos.

La Paz de ayer anuncia que Bossi dará una funcion á beneficio del
Club Universitario y de la Sociedad de Amigos de la Educacion Popu­
lar..

Honor al gran artista! Parabienes a esas dos progresistas sociedades!

En el próximo numero nos ocuparemos de la Biblioteca Popular, que
la Sociedad de Amigos trata de establecer en !VIontevideo.

Es un asunto que merece estudiarse con atencion y con discerni­
miento.


